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Por esas largas tardes de verano que pasé abismada en las trepidantes historias de Zane Grey y James O. Curwood que coleccionaba mi padre. 

Ojalá que esta novela también os haga soñar.

 


Capítulo 1

 

El avión de Delta Airlines aterrizó con cierta brusquedad en una de las pocas pistas del aeropuerto de Jackson Hole que las máquinas quitanieves habían terminado de despejar tras la intensa nevada del día anterior. Ahora la aeronave rodaba un poco más despacio por la recta oscura, y a través del cristal empañado de la ventanilla pude distinguir los enormes montículos de nieve acumulada que resaltaban con intensidad contra el asfalto húmedo. 

Un poco más allá, un operario del aeropuerto rociaba con una manguera el fuselaje de un enorme aparato gris desde la pequeña grúa de un camión cisterna y, a pesar de que la temperatura en el interior del avión era agradable, no pude reprimir un escalofrío. 

—Y yo que pensaba que me había librado de todo esto para siempre —mascullé malhumorada.

Tras los duros inviernos de mi infancia en Chicago, me había jurado a mí misma que acabaría viviendo en uno de esos paradisíacos rincones que salían en las revistas atrasadas que mi madre, que trabajaba como limpiadora en un edificio de oficinas, solía llevar a casa cuando acababa su turno. En esos parajes idílicos en los que el sol brillaba a todas horas, y la maravillosa temperatura y las playas de aguas transparentes invitaban al baño. Finalmente, mi sueño se había hecho más o menos realidad. Después de años de trabajo incansable, había conseguido llegar a ser prima ballerina de Los Angeles Ballet y, siempre que podía, me escapaba con mis amigos de la compañía a Venice Beach, para aprovechar el escaso tiempo libre que nos quedaba entre funciones y rutinas de entrenamiento. 

Pensar en aquellos tiempos felices me revolvió el estómago, y me alegré cuando el avión se detuvo por fin y no me quedó más remedio que ocuparme de cosas más prosaicas, como recuperar mi bolso del abarrotado compartimento de equipajes. En cuanto recogí mi maleta de la cinta transportadora, me encaminé hacia la salida con pasos cansinos. Afuera, una multitud esperaba impaciente a sus seres queridos, pero a mí no me esperaba nadie. Surfeé encima de una arrolladora ola de autocompasión; en los últimos tiempos, ese se había convertido en el único deporte que practicaba.

—¿Señorita Brooks?

Al menos no me esperaba nadie conocido. Sorprendida, alcé la cabeza y vi a un chico de veintipocos que llevaba en la mano un cartón con mi nombre escrito en letras mayúsculas. 

—Sí, soy yo, ¿cómo lo has sabido?

—Me hablaron de una chica que viajaba sola, rubia, menuda y muy atractiva. —Hizo un gesto pícaro que lo hizo parecer aún más seductor, pero yo me limité a mirarlo con fijeza y ni siquiera sonreí.

—¿Eres Vance Bennet? —Pero antes de terminar de formular la pregunta me di cuenta de que ese desconocido era demasiado joven para ser el amigo de Raff. 

Mi interlocutor se aclaró la garganta con un carraspeo, como si estuviera algo cortado, y siguió en un tono más serio:

—Soy Josh, su hermano. Vance no ha podido venir, tenemos mucho jaleo en el rancho preparando la parición de primavera, y él es quien se encarga de dirigir a los hombres. 

No pregunté a qué se refería. De un tiempo a esta parte, las cosas me resbalaban por completo. Mi curiosidad estaba muerta y no sentía el menor interés por el lugar en el que, en contra de mi voluntad, me veía obligada a pasar los próximos meses. Apenas me había fijado en el aeropuerto de Jackson, construido en madera y piedra, y lleno de acogedoras chimeneas encendidas, pese a que era uno de los más bonitos en los que había estado nunca. Me di cuenta de que aquel jovenzuelo imberbe seguía hablando sin parar. Al parecer mi silencio le ponía nervioso, y ese pensamiento estuvo a punto de arrancarme la primera sonrisa en meses. 

—He venido en la camioneta, no es un transporte muy lujoso, pero con la que cayó ayer es lo más práctico. ¿Me permites? —Señaló la maleta con ruedas que estaba a mi lado.

Me encogí de hombros y, sin darle siquiera las gracias, empecé a caminar a buen paso ―aunque lo de caminar era mucho decir; con mi cojera sería más adecuado hablar de trote sin gracia― en dirección a la salida. Mi actitud hostil debió sorprenderlo porque el tal Josh se quedó inmóvil unos segundos antes de agarrar el asa de la maleta y seguirme a toda prisa.

En cuanto salí al exterior, una ráfaga de viento helado con una buena carga de copos compactos me golpeó en el rostro. Estremecida, me arrebujé mejor en la cazadora de cuero que había comprado antes de venir y que resultaba claramente insuficiente para el gélido invierno de Wyoming. A Josh no se le escapó mi gesto y se apresuró a abrir la puerta de una pickup destartalada, equipada con unos aparatosos neumáticos de invierno.

—Ese abrigo es demasiado fino y tus botas tampoco son adecuadas, ¿no tienes otras?

—No. Vengo de Los Ángeles y esto es lo más abrigado que encontré. ¿Te importa cerrar la puerta de una vez, me estoy congelando?

—Perdona. 

Azorado, cerró la puerta con fuerza, cargó la maleta en la parte trasera, que estaba cubierta con una lona, y se apresuró a subirse al vehículo. Arrancó el motor, encendió la calefacción a la máxima potencia y se puso en marcha. 

—Así que Los Ángeles, ¿eh? 

Saltaba a la vista que Josh era de los que no se rendían con facilidad. Lo más probable era que su hermano Vance ―uno de los mejores amigos del mío desde su época de estudiantes universitarios― le hubiera puesto al día de los jugosos detalles de mi triste historia. Casi podía imaginar los bonitos ojos grises anegados en lágrimas al escuchar el modo en que mi prometedora carrera de bailarina había sido truncada por un estúpido accidente de tráfico. Seguramente, el pobre chico había decidido que era normal que, dadas las circunstancias, no me mostrara demasiado amistosa y estaba decidido a extremar la paciencia conmigo. 

—No me extraña que estés helada; estamos a cinco grados bajo cero. ¿Qué temperatura hacía allí?

—No me fijé. 

Noté que me miraba de soslayo. Pese a toda esa cháchara en el aeropuerto sobre una chica rubia, menuda y atractiva, no tenía la menor duda de que en ese momento estaba pensando que había exagerado bastante. Yo era la primera que sabía lo mucho que había empeorado mi aspecto físico en los últimos tiempos. Para empezar, estaba demasiado flaca. Tenía el rostro demacrado, y unas profundas ojeras oscuras hacían que mis ojos castaños parecieran tan enormes como los de esos pobres niños africanos de vientre hinchado. Mi pelo, aunque de un tono rubio claro poco habitual, había perdido su brillo y lo llevaba recogido de cualquier manera en un moño sin gracia. Además, a pesar de venir de la soleada California, mi piel tenía un tono pálido y poco saludable. 

La ropa que llevaba puesta tampoco me favorecía lo más mínimo. Aparte de la anticuada cazadora de cuero ―que no me abrigaba lo suficiente y que había comprado en un mercadillo a precio de saldo―, había perdido demasiado peso en los últimos meses y a mis pantalones oscuros les sobraban varias tallas. Lo cierto era que no me importaba lo más mínimo, y por eso no me había tomado la molestia de renovar mi vestuario. Ya no recordaba los tiempos en que los hombres se giraban a mi paso.

—Vamos despacio porque las máquinas quitanieves no dan abasto y aún queda mucho por limpiar, pero el Doble B no queda a más de treinta y cinco kilómetros de Jackson.

Los siguientes minutos mi acompañante habló sin cesar del rancho, el ganado, el clima, los garitos más divertidos de la ciudad... Al parecer, mi falta de respuesta y el hecho de que siguiera mirando por la ventanilla sin prestarle la menor atención, acentuaban sus ansias comunicativas. 

El paisaje era un duotono aburrido; el blanco inmaculado de la nieve que cubría los prados, contrastaba con el gris de los troncos y las ramas desnudas de los árboles cubiertos de escarcha. Contemplé el panorama con indiferencia hasta que, al otro lado de la valla de madera que separaba los campos de la carretera, una mancha de color en movimiento rompió de pronto esa monotonía. 

Una manada de caballos, cuyo pelaje iba del dorado claro hasta el castaño oscuro, surgió de la nada y galopó durante un buen rato en competición amistosa con la camioneta, con las largas crines al viento. Jamás había visto un espectáculo semejante fuera de una pantalla de cine y fui incapaz de reprimir una exclamación de deleite.

—¿Has visto? —Maravillada señalé con el dedo los magníficos animales, al tiempo que mis labios se distendían en una sonrisa involuntaria. 

Josh se me quedó mirando con fijeza. Hacía tanto tiempo que no sonreía que, por lo visto, había olvidado el efecto que solía tener ese simple gesto sobre profesoras, compañeros e, incluso, sobre mi hermano Raff. Al ver su expresión de pasmo, apreté los labios con fuerza, decidida a convertirme de nuevo en la tiparraca antipática a la que había recibido en el aeropuerto. 

En ese momento, pasamos por debajo de un arco de madera en el que podía leerse «Rancho Doble B». De una cadena colgaban dos bes entrelazadas, y mi expansivo compañero empezó otra de esas largas explicaciones a las que era tan aficionado.

—Esta es la entrada al Doble B. ¿Ves ese símbolo?, es el hierro de nuestra ganadería. Esos caballos que has visto antes son nuestros. En el rancho criamos unos de los mejores ejemplares de cuarto de milla del país. —Un matiz de orgullo vibraba en sus palabras—. Ahora mismo debemos tener unos quinientos, aunque en realidad, la especialidad del Doble B es el ganado para carne, alimentado casi exclusivamente en los pastos. Tenemos unas cuatro mil cabezas, la mayoría black angus y…

—¿Te importaría callarte un rato, por favor? Me duele la cabeza. 

—¿Sí? Pobrecita, lo siento. —Su tono amable me hizo poner los ojos en blanco; por lo visto el niñato ese era inasequible al desaliento o, por lo menos, a los malos modales—. En cuanto lleguemos a casa te buscaré una aspirina o algo así, pero no te preocupes, ya me callo.

Fiel a su palabra, el resto del trayecto se limitó a tararear una melodía con insistencia machacona. Solo rompió su mutismo cuando detuvo el coche frente a un edificio de madera de buen tamaño para anunciar con entusiasmo:

—¡Bienvenida al Doble B, señorita Brooks!

Pocos minutos después, mi maleta y yo nos encontramos en mitad de un inmenso salón de doble altura, cuyo techo estaba construido con descomunales vigas de madera vista. En esta ocasión sí que miré con curiosidad a mi alrededor y, muy a mi pesar, tuve que reconocer que el interior de la casa era impresionante. 

En la gigantesca chimenea de piedra rústica que iba de suelo a techo, el fuego brillaba deliciosamente acogedor en contraste con el paisaje nevado que mostraban los amplios ventanales que la flanqueaban. Enfrente de ella, tres sillones de cuero envejecido, de un tamaño acorde con el resto de la habitación, invitaban a la tertulia. El suelo de amplios tablones de madera sin desbastar estaba cubierto, casi en su totalidad, por mullidas alfombras de pelo largo. Estuve a punto de soltar un silbido de admiración nada femenino. Aquel sitio parecía el decorado de una película de vaqueros; eso sí, de vaqueros podridos de dinero. 

—¡Mamá, ya ha llegado nuestra invitada! —gritó Josh.

Al instante, una cabeza pelirroja se asomó por encima de la barandilla de madera que comunicaba la habitación con el piso de arriba, y unos ojos curiosos me examinaron sin el menor disimulo. 

—¡Carol, avisa a mamá! —Sin decir nada, la jovencita corrió a obedecerlo. 

Diez minutos después, una mujer muy bella, de unos cincuenta años, hizo su aparición en el salón acompañada por la adolescente. Ambas eran altas y delgadas, con el pelo de un tono dorado rojizo muy similar, aunque una lo llevaba suelto a la altura de los hombros y la otra recogido en una trenza que casi le llegaba a la cintura. Las dos tenían los mismos ojos grises que Josh, y no fue difícil adivinar que eran madre, hija y hermano, respectivamente.

—Bienvenida, Aisha, ¿no es así? Soy Tessa. —La mujer me tendió una mano con un ademán lánguido.

—Aisha Brooks, en efecto. 

Le estreché la mano con fuerza y noté, con maliciosa satisfacción, que fruncía los labios en una mueca de dolor casi imperceptible. 

—Yo soy Carol Bennet. —La adolescente me tendió la mano a su vez, pero su apretón estaba lleno de firmeza y no pude repetir la jugada—. ¿Podemos tutearte?

—Por supuesto. Y ahora, aprovechando que ya somos todos amigos —utilicé mi tonillo más impertinente—, me gustaría hablar con Vance. Cuanto antes.

Los ojos grises de la mujer se entornaron con hostilidad pero, a pesar de ello, respondió educadamente:

—Mi hijo está muy ocupado en estos momentos, podrás verlo a la hora de la cena. 

Sus palabras me hicieron fruncir el ceño.

—¿Vance es tu hijo? Pensé que tenía los mismos años que mi hermano Raff.

—En realidad es mi hijastro, me casé con su padre cuando Vance tenía la edad de Carol. Pero por lo que él nos ha contado, Raff y tú tampoco tenéis lazos de sangre, ¿me equivoco?

No, no se equivocaba, pero no me gustaba nada que me lo recordaran. Para mí, Raff Connor era tan hermano mío como si nos hubiera parido la misma mujer. Mi padre llevaba un tiempo conviviendo con la madre de Raff y un buen día ―yo tendría unos seis años― se largó y me dejó allí tirada como un trasto viejo, con una armónica desafinada y unas cuantas prendas de ropa remendada por todo capital. 

La madre de Raff no nadaba en la abundancia con su sueldo de limpiadora, precisamente. Sin embargo, me acogió como a una hija más y ninguno de los dos me hizo sentir jamás que sobraba en esa familia. Y, aunque ahora mismo Raff no figuraba en los primeros puestos de mi lista de popularidad ―al fin y al cabo, ese detestable espíritu protector que lo caracterizaba era el responsable de que yo me encontrara en aquel lugar perdido de la mano de Dios―, lo adoraba.  

—No compartimos la misma sangre, es cierto, pero es tan hermano mío como si hubiéramos ocupado el mismo útero durante nueve meses. 

—Te entiendo. —Carol me lanzó una sonrisa comprensiva—. A mí me ocurre lo mismo con Vance; es tan hermano mío como Josh, a pesar de que no tengamos la misma madre. 

Experimenté una punzada de simpatía hacia la adolescente pelirroja, pero la reprimí enseguida. No pensaba pasar en aquel rancho más tiempo del necesario, y lo último que entraba en mis planes era encariñarme con sus habitantes. 

 


Capítulo 2

 

Carol me acompañó a mi habitación, un dormitorio amplio amueblado con sencillez, pero con muy buen gusto. Por una puerta ventana se salía a una estrecha balconada de barandilla continua que iba de extremo a extremo de la fachada, desde la que se disfrutaba de una vista impresionante sobre la agreste cordillera de picos nevados. Después de curiosear un poco, deshice el escaso equipaje que había llevado y me derrumbé sobre la cama de matrimonio, cubierta con una espléndida manta de piel de algún desdichado animal. 

—No está mal la choza —murmuré, enredando los dedos con deleite en el pelo suave y cálido.

Somnolienta, decidí echarme una siesta hasta la hora de la cena y, en cuanto terminé de programar la alarma del móvil, me quedé dormida. 

•

La alarma me arrancó de un sueño profundo dos horas más tarde. Me desperecé con un enorme bostezo y me dirigí al increíble baño de mármol, que contrastaba de manera escandalosa con el del piso cochambroso en el que había vivido los últimos años. 

Raff se había enfadado mucho cuando me visitó en aquel miserable apartamento, pero yo había aguantado el chaparrón sin inmutarme. Mi hermano sabía de sobra que jamás ―salvo algún préstamo puntual que le había devuelto a la primera oportunidad― había aceptado su dinero y que nunca lo haría. Era demasiado independiente, o quizá demasiado orgullosa. En realidad, no me importaba lo más mínimo cuál era la verdadera razón. Consideraba que, tanto Raff como su madre, ya habían hecho demasiado por mí. Así que, desde que cumplí los dieciséis, había trabajado en cualquier cosa que surgiera para costear mis gastos. 

Más tarde, cuando conseguí una beca para estudiar en una de las escuelas de danza más prestigiosas del país, me había visto obligada a aceptar durante unos años la ayuda económica de Raff para mantenerme y pagar la habitación del apartamento que compartía con otras dos compañeras. Sin embargo, en cuanto pude le devolví hasta el último centavo a pesar de sus protestas. El que mi hermano fuera multimillonario no significaba que yo no pudiera valerme por mí misma. Esa era una de mis reglas y se la repetía a menudo. Y, pese a que en los últimos tiempos las cosas se habían puesto bastante negras, me había atenido a esa máxima con obstinación.

A toda velocidad, me lavé la cara y me rehice el moño de cualquier manera sin ni siquiera mirarme en el espejo. De un tiempo a esta parte, rehuía la imagen de esa desconocida esquelética y con cara de malas pulgas que me devolvía mi reflejo. Sin molestarme en cambiar la ropa arrugada que había llevado durante toda la jornada por algo más presentable, bajé la escalera de madera en busca del comedor. 

Mientras dudaba en el vestíbulo sobre qué dirección tomar, la puerta principal se abrió de golpe y dio paso una figura gigantesca, acompañada de una ráfaga de viento helado y una miríada de copos de nieve. Tanto la pelliza de piel de cordero como el sombrero Stetson que le tapaba la mayor parte del rostro estaban cubiertos de escarcha, y el recién llegado se vio obligado a apoyar todo su peso contra la puerta para conseguir cerrarla de nuevo. Una vez logrado su objetivo, sacudió con fuerza las pesadas botas sobre el felpudo que había también en el interior antes de agacharse para desatarse los cordones. 

—¡Me encanta el clima de Wyoming! —exclamé con expresión de deleite. 

El hombre alzó la vista de sus botas durante unos segundos y me miró sorprendido. 

—¿Aisha Brooks? —preguntó al fin, con una voz grave que parecía salir de lo más profundo de su pecho. 

—La única e inimitable.

La sombra del ala del sombrero seguía ocultando el rostro masculino, por lo que no pude adivinar qué cara había puesto al escuchar mi impertinente respuesta. Sin decir nada, el tipo centró de nuevo toda su atención en los cordones de sus botas hasta que consiguió desatarlos y quitárselas. Después de dejarlas a un lado de la puerta se incorporó en toda su estatura que, pese a que estaba descalzo, era más que considerable.

—Es complicado desatarse los cordones con los dedos medio congelados —explicó con amabilidad—. Bienvenida al Doble B, Aisha Brooks. Soy Vance. 

Me tendió una mano que me vi obligada a estrechar y que, en efecto, estaba helada. Una vez hechas las presentaciones, se apresuró a despojarse de la gruesa pelliza forrada de borrego que colgó de una de las perchas de madera clavadas en la pared. Luego, sacudió el sombrero contra el muslo un par de veces y lo colocó encima. Cuando terminó, se volvió hacia mí sin dejar de atusarse los cabellos acartonados con los dedos. Esa fue la primera vez que conseguí distinguir sus rasgos con claridad.  

—No te pareces nada a tus hermanos —solté a bocajarro.

Los ojos verdes se entrecerraron ligeramente como si acabara de sonreír, aunque su boca permaneció muy seria.

—¿No? Vaya, me rompes el corazón. Tengo entendido que Josh es todo un donjuán. 

Sí, Josh era un jovencito muy guapo, pero no podía decirse lo mismo del tipo que tenía enfrente. Para empezar Vance Bennet no era ningún jovencito, sino un hombre en su plenitud y, desde luego, no podía decirse que fuera guapo. Sus facciones eran demasiado irregulares y demasiado marcadas para merecer el calificativo. Los pómulos altos, la nariz aguileña, una mandíbula agresivamente cuadrada y el pelo castaño oscuro, aunque lo llevaba corto, le daban el aspecto de un jefe apache algo salvaje. Solo los ojos, de un verde indefinido que cambiaba según le diera la luz, desentonaban con el resto del conjunto y resaltaban incongruentes en el rostro moreno. 

—¿Tienes sangre india? —Mi escasa delicadeza no pareció incomodarle lo más mínimo. 

—Tengo un treinta por ciento de sangre sioux, un diez por ciento de sangre mexicana, un veinte por ciento de sangre alemana y un cuarenta por ciento de sangre escocesa. —De nuevo, las comisuras de sus ojos se arrugaron de manera casi imperceptible—. Mi padre siempre decía que yo era un tipo imprevisible. Según él, era imposible saber a qué raza le daría por tomar la iniciativa en mi cerebro y en mi corazón en cada momento.  

—Fascinante. 

Hice como que reprimía un bostezo con la mano, pero al parecer los Bennet ―como ya había comprobado con el hermano menor― no eran de los que se ofendían con facilidad. La única reacción del gigantesco individuo que tenía delante fue entrecerrar un poco más los párpados, con esa risa silenciosa tan peculiar.  

En ese momento, apareció Tessa que se había cambiado para la cena y llevaba un vestido muy elegante. 

—Así que ya os habéis conocido... —Su mirada recelosa iba del uno al otro.

—Pues sí, tu hijo —recalqué la palabra con mala idea— ya me ha puesto al día de lo mucho que se le va a complicar la vida el día que necesite una transfusión. 

La mujer frunció el ceño confundida, pero Vance se limitó a soltar una carcajada y sujetándonos por los codos, se colocó en medio de las dos y nos condujo hasta el comedor sin dejar de charlar de la previsión meteorológica para las próximas horas. 

Cuando llegamos, Josh y Carol ya esperaban sentados a la mesa.

 —¿Tampoco este año piensas utilizar los pastos de detrás de la nave? —preguntó Josh con la boca llena de pan, lo que le valió una mirada desaprobadora de su madre.

—Al menos podrías esperar a que nos sentáramos, Josh.

—Perdona, mamá, estoy hambriento.  

—Voy a esperar un año más —contestó su hermano—, después del brote de coccidiosis de hace dos años prefiero no arriesgarme, ya sabes que el suelo húmedo y embarrado de esta época del año es un inmejorable caldo de cultivo si la bacteria sigue latente. Por cierto, dice Miguel que este año tenemos casi el doble de vacas preñadas que el anterior; el nuevo semental bien vale lo que pagamos por él. 

—¿Chicos, es necesario que hablemos de estos temas cuando estamos sentados a la mesa? —protestó Tessa con voz suave —. Os recuerdo que tenemos una invitada.  

—No te preocupes por mí, Tessa, no me importa lo más mínimo. —Esbocé una blanda sonrisa, que me hacía parecer la ingenuidad personificada—. Esta charla de preñeces y sementales resulta tan... erótica. A lo largo de mi vida me he encontrado a tantos que presumen de machotes y luego no dan la talla, que estoy deseando conocer a uno de verdad.

Carol que acababa de llevarse el vaso de agua a la boca se atragantó y empezó a toser y, al ver la expresión escandalizada de Tessa, los dos hermanos mayores intercambiaron una mirada de diversión.

 La entrada de una mujer de rasgos hispanos, bajita y morena, cargada con una fuente más grande que ella, disipó la leve tensión del ambiente. La mujer depositó la bandeja frente a Vance, que aspiró el olor del guiso con fruición antes de volverse hacia mí.

—Te presento a Fernanda, la persona que se encarga de llenar los siempre famélicos estómagos del rancho. Su fama como cocinera hace tiempo que ha traspasado las fronteras del estado.

—¡No hay mejor asado de ternera en Wyoming que el tuyo, Fernanda! —vociferó Josh desde el otro extremo de la mesa. 

—Los hermanos Bennet sois unos aduladores. 

La mujer movió la cabeza con fingida desaprobación, aunque saltaba a la vista que estaba encantada con esos cumplidos. 

 —Pásame tu plato Aisha, vas a probar la magnífica carne que producimos en el Doble B. —Mi anfitrión estiró la mano dispuesto a servirme una buena ración.

—Lo siento, Vance, no como carne.

En el acto se hizo un silencio sepulcral y me dije, ligeramente divertida, que si me hubiera declarado ninfómana y asesina en serie no habría causado una conmoción mayor. 

—¿No comes carne? —Más que una pregunta, era una acusación formulada en cinco tonos de voz diferentes. 

—No, lo siento. —No era cierto en absoluto, pero estaba decidida a resultar lo más cargante posible, así que puse cara de pena—. Solo de pensar en esas pobres vaquitas indefensas...

—¡Menuda pendejada! —dijo Fernanda entre dientes y tuve que morderme el labio con fuerza para disimular una sonrisa.

—Y ¿qué vas a comer? —Josh me miraba con la misma lástima que si acabara de anunciar que me quedaban tres días de vida. 

—Ensalada de tofu o, si no, un vaso de leche de almendras con galletas integrales. Lo que haya por ahí, con cualquier cosita me conformo.

—¿Leche de almendras? ¿En un rancho ganadero? 

Los ojos oscuros de Fernanda rebosaban desdén; estaba claro que en mi papel de invitada pejiguera le estaba empezando a tocar la moral. 

—Pues de soja entonces. —Sonreí con exquisita amabilidad.

Al ver que las mejillas de la mujer empezaban a tomar un extraño color púrpura, Vance, que no había despegado los ojos de mí durante todo aquel intercambio, intervino con expresión insondable. 

—Seguro que Fernanda ha preparado unas verduras para acompañar a la carne, ¿no es así? —Le dirigió una mirada de advertencia a la cocinera, quien apretó los labios con fuerza. 

—Iré a buscar la guarnición —dijo esta, por fin, y salió del comedor dando un portazo. 

—¿No se habrá enfadado, verdad? —Abrí mucho los ojos—. Espero no resultar una molestia.

Tessa abrió la boca para decir algo, pero su hijastro fue más rápido.

—Por supuesto que no, en este rancho somos muy tolerantes con las convicciones ajenas. ¿Verdad? —La manera en que alzó las cejas fue muy elocuente, y los demás asintieron con docilidad.

En ese momento regresó Fernanda con una fuente de brócoli que colocó junto a mi brazo con un golpe seco. Sin inmutarme, le dirigí una sonrisa angelical que desencadenó un nuevo bufido. 

—He oído que Jeff Johnson ha dejado la universidad y regresa al rancho de sus padres —intervino Carol con diplomacia.

El oportuno cambio de tema consiguió que el resto de la cena transcurriera sin incidentes. Yo apenas prestaba atención a la conversación, demasiado concentrada en mi pierna, que de nuevo empezaba a dolerme, y en planificar mi futuro inmediato. Sin dejar de empujar el brócoli de un lado a otro del plato con el tenedor ―desde hacía meses, y esto sí que era cierto, había perdido el apetito por completo―, decidí que seguiría en esa misma línea hasta que me invitaran a marcharme. Raff, que me conocía demasiado bien, me había hecho prometer que me quedaría allí los meses que el juez estimara necesarios; pero si eran ellos los que me echaban no faltaría a mi promesa, me dije en un intento de acallar cierta mala conciencia.  

Levanté la vista del plato y mis ojos se cruzaron con los de Vance, que me examinaba con atención. Por unos instantes, fui incapaz de apartar la mirada y tuve la extraña sensación de que esos penetrantes ojos de color cambiante podían leer en mi interior sin la menor dificultad. Incómoda, reprimí el impulso de revolverme en la silla. 

—¿No comes? —Su voz profunda me sobresaltó.

—No tengo hambre. La verdad es que estoy muy cansada —. Esta vez no mentía; tenía que luchar para mantener los ojos abiertos, y el dolor de mi pierna derecha comenzaba a resultar insoportable. 

—Lo comprendo. Pensaba hablar contigo esta noche, pero creo que será mejor esperar hasta mañana. 

La aparición de Fernanda con una fuente de arroz con leche que dejó sobre la mesa interrumpió nuestra conversación. 

—He preparado el postre favorito de Josh, espero que esto sí podrás comerlo. —Su tono rebosaba sarcasmo. 

Apoyé las palmas sobre la mesa y me levanté.

—Si no os importa me iré a dormir. Ha sido un día muy largo. 

Sin esperar respuesta, abandoné el comedor con rapidez, obligándome a cojear lo menos posible. Estaba segura de que a los pocos segundos los comentarios del resto de los comensales empezarían a borbotear como las burbujas en un caldero hirviendo y no me equivoqué. Con curiosidad, apoyé la oreja en la puerta que había entornado al salir.

—¡Parece mentira que un hombre tan encantador como Raff pueda tener por hermana a semejante maleducada! Claro que, en realidad, ni siquiera son hermanos. 

El tono malicioso de Tessa me puso furiosa; qué gran verdad era aquello de «el que escucha su mal oye».

—¡No come carne, no come arroz con leche...! —La voz indignada de Fernanda se oyó por encima del resto—. ¡Al parecer la señoritinga tampoco come brócoli! 

La inconfundible voz de Vance las reconvino a las dos sin perder la calma.

—Tessa, será mejor que Aisha no te oiga hacer comentarios de ese tipo; según tengo entendido Raff y ella mantienen una relación muy estrecha. Y tú, Fernanda, trata de ser comprensiva. La señorita Brooks acaba de llegar a un sitio extraño en el que se verá obligada a pasar varios meses en contra de su voluntad. En estas circunstancias es normal que esté un poco... tensa.

—¡Tensa! —Ahora era su hermano el que hablaba, y sospecho que lo hacía con la boca llena de arroz con leche—. Di más bien odiosa perdida. Desde que la recogí en el aeropuerto no ha parado de darme cortes. 

Carol intervino en ese momento:

—Pues a mí me ha caído bien. Es verdad que ha sido antipática y maleducada, pero me gustan sus ojos. 

—Así que te gustan sus ojos...

—No te rías, Vance, ¿no te has fijado? Cuando no está perdida en pensamientos poco agradables, chisporrotean llenos de diversión.

Oí el ruido que hacían con las sillas al levantarse y me apresuré a subir la escalera para que no me pescaran espiando.

 

 


Capítulo 3

 

Cuando bajé a desayunar a la mañana siguiente, el comedor estaba desierto y tampoco encontré a nadie en el salón. Seguí explorando con curiosidad y di con una espaciosa cocina. Allí estaba Fernanda, sentada junto a una enorme mesa de pino, muy concentrada en desplumar a un pollo mientras canturreaba en español. 

—¿Qué? ¿Asesinando animales indefensos desde por la mañana temprano?

La mujer alzó la cabeza sobresaltada y frunció el ceño al descubrirme recostada contra el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho, en una actitud claramente desafiante.

—Ya era hora de que te levantaras, señoritinga, todos se marcharon hace rato.

Me encogí de hombros, sin inmutarme por ese tono poco amable. 

—¿Por qué voy a madrugar? No tengo nada que hacer.

Fernanda frunció los labios con desaprobación y replicó:

—Hay mil cosas que hacer en un rancho. Por lo pronto, puedes ayudarme a quitarles las plumas a estos pollos.

—¿Qué pasa? ¿Te han sentado mal los tequilas del desayuno? Yo no toco eso, menudo ascazo. —Caminé hacia la inmensa cocina Aga y levanté las tapas de varios cazos que borboteaban en el fuego para curiosear en su interior—. ¿No hay café? ¿Qué desayunáis aquí? ¿Sangre de pollo?

—Sí, claro. —En esta ocasión su tono rezumaba sarcasmo. A pesar de su diminuto tamaño, saltaba a la vista que la cocinera no era de las que se dejaban avasallar así como así—. La mezclamos con el tequila, así resulta más nutritiva.  

Muy a mi pesar, me vi obligada a reprimir una sonrisa.

—Siéntate. —Se levantó para coger la jarra de la cafetera eléctrica que había en una de las encimeras. 

Esta vez decidí que sería más sensato obedecer; necesitaba una buena dosis de café en vena por las mañanas para empezar a funcionar. 

—Toma.

Colocó frente a mi una taza con el hierro del Doble B serigrafiado en la porcelana y un plato lleno de pequeñas rosquillas caseras. 

—Gracias, pero por la mañana solo tomo café.

—Pues esta mañana también comerás un par de rosquillas. —Fruncí el ceño y la miré con resentimiento; anda que no le gustaba mandar a esa mujer—. Necesitarás estar fuerte para ayudarme.

—¿Ayudarte? —Alcé una ceja con arrogancia—. Te recuerdo que soy una invitada. 

Fernanda vertió el café en la taza, añadió dos cucharadas de azúcar y un buen chorro de leche. 

—¡Eh, ¿qué haces?! ¡Podías preguntar! —Le lancé una de mis miradas cero amistosas.

—Eres solo hueso y pellejo, así no atraerás a ningún hombre —sentenció la muy bruja y se sentó una vez más a desplumar los pollos. 

—Y ¿quién te ha dicho a ti que estoy interesada en atraer a ningún hombre, pequeña espalda mojada? 

—De espalda mojada nada, soy ciudadana americana. Nací aquí hace cincuenta y cinco años.

—Di más bien setenta y seis. 

—Una vez que engordes un poco —prosiguió como si no me hubiera oído—, tendremos que hacer algo con esa lengua sucia que tienes. Tal vez algo drástico...

Con la yema del pulgar acarició el filo del enorme cuchillo que tenía a su lado y, de nuevo, tuve que apretar los labios con fuerza para no sonreír. Removí el café con cara de pocos amigos y después de dar un buen trago, hice una mueca al notar el sabor dulzón.

—Asqueroso.

Sin embargo, el café con leche se asentó mejor en mi estómago de lo que solía hacerlo la mezcla cargada que yo preparaba. Le lancé una mirada de reojo a la mujer, que seguía muy concentrada desplumando al segundo pollo, antes de alargar la mano, coger una de las rosquillas del plato y darle un mordisco. La masa tierna se deshizo en mi boca con una sorprendente explosión de sabores especiados —canela, jengibre y otros que no reconocí— y cerré los párpados para saborear aquella delicia sin distracciones. Cuando volvió a abrirlos, descubrí los ojillos oscuros y cargados de malicia clavados mí.

—No está mal. —Seguí masticando con expresión indiferente.  

—Como dijo Vance, mi fama como cocinera traspasa las fronteras del estado —afirmó sin la menor modestia —. ¿Qué es eso? ¿Estás enferma?

Acababa de sacar un par de pastillas del bolsillo, que tragué con ayuda del café. 

—¿Eres siempre tan cotilla? —Odiaba ser el blanco de la curiosidad ajena—. Está claro que en este lugar perdido de la mano de Dios me va a tocar ser la comidilla. 

Fernanda lanzó uno de esos bufidos suyos tan característicos; seguramente se le habría pegado de las vacas o de los caballos.

—No te creas tan interesante, señoritinga, un saco de huesos como tú no da ni para imaginar un capítulo de telenovela.  

Le di otro mordisco a la rosquilla con rabia; qué sabría esa mujer si mi vida daba para una telenovela o para un drama lacrimógeno. Sin prestarme la menor atención, Fernanda siguió con su tarea sin dejar de canturrear. Su expresión de concentración no cambió cuando me vio coger el segundo bollo, pero estoy segura de que se felicitó a sí misma mentalmente: ni siquiera esa señoritinga descolorida que tenía aspecto de no haber probado bocado en los últimos meses era capaz de resistirse a sus dulces.

En cuanto terminé la segunda rosquilla y me bebí el resto del café, Fernanda se levantó y, sin decir una palabra, me puso delante un montón de patatas y un cuchillo afilado.

—Vas lista si crees...

—¡Pela y calla!

Durante las siguientes dos horas pelé una patata detrás de otra de aquel inmenso montón que parecía no tener fin mientras esa insufrible mujer se afanaba con el horno y los pucheros. Hubiera resultado una encantadora escena costumbrista si no hubiera sido porque los cuchillos volaban sin parar en una y otra dirección; yo no dudaba en soltar el primer comentario sarcástico que me venía a la cabeza, y la tipeja replicaba al instante con otro más cortante aún.

Así que cuando Vance entró en la cocina a media mañana, nos encontró de lo más entretenidas en nuestro implacable duelo de ingenios. 

—¿Acaso pensabas que eran los caballos los que tenían cuernos? —decía Fernanda en esos momentos en un tono cargado de sarcasmo. 

—¡Claro que no! Después de esta agradable mañana juntas, estoy segura de que el único que tiene cuernos en este rancho es tu marido. —Solté mi andanada con una expresión de inocencia tan angelical como falsa. 

—¡No te consiento que hables así de mi Miguel!

—Ejem. —Vance carraspeó un par de veces—. Me alegra ver que ya empezáis a conoceros. 

Al oír aquello, la mujer caballo soltó un resoplido desdeñoso, pero su jefe siguió muy tranquilo, como si no se hubiera percatado del ambiente hostil que reinaba en la cocina.

—Se nota que te ha sentado bien pasar la mañana con Fernanda. —Los ojos de Vance se posaron en mi rostro con aprobación—. Tus mejillas están ligeramente sonrosadas y se te ve mucho más animada. 

—¿Ya es la hora de comer? —Fernanda lanzó una mirada alarmada al enorme reloj de pared.

—No, no te preocupes. Acabamos de terminar de alimentar al ganado, y he pensado que sería un buen momento para charlar con mi invitada. ¿Vienes, Aisha?

Me levanté y le dirigí una mueca burlona a la cocinera.

—La metomentodo esta me ha obligado a pelar patatas durante toda la mañana. Algo que, la verdad, no dice mucho de la hospitalidad del Doble B.

—¿Tú crees? —preguntó Vance con amabilidad, sujetando la puerta para que pasara. 

—Creo que deberías des-pe-dir-la —deletreé en un tono un poco más alto para que mi mensaje llegara con claridad hasta la cocina, donde lo más probable era que fuese recibido con una mirada de sufrimiento dirigida al cielo. 

—Tomo nota. —Mi anfitrión cerró la puerta del despacho. 

Miré a mi alrededor con curiosidad. Como en el resto de las habitaciones del rancho, aquí también predominaba la calidez de la madera en la decoración. Una librería de suelo a techo ocupaba una de las paredes, pero por lo que pude apreciar los libros eran en su mayor parte viejos almanaques agrícolas y gruesos manuales sobre la cría de ganado de aspecto soporífero. 

—Veo que a ti la romántica no te va. —Desde el accidente, el sarcasmo se había vuelto tan imprescindible para mi existencia como el aire que respiraba.

—Quizá no leo muchas novelas, pero te aseguro que soy un tipo romántico. 

Señaló una de las sillas que estaban frente a un escritorio antiguo, y me dejé caer en el asiento sin demasiada delicadeza. 

Él rodeó la mesa y se sentó frente a mí. Por unos segundos, nos quedamos mirándonos en silencio y me vi obligada a rectificar mi primera impresión de Vance Bennet. Era cierto que sus rasgos eran irregulares; sin embargo, en conjunto, su aspecto de tipo duro no carecía de atractivo. Esa mañana llevaba una camisa escocesa de franela de tonos granate que resaltaba el bronceado de su piel y la anchura de sus hombros. Se notaba que era un hombre acostumbrado a la intemperie y los espacios abiertos, y ya tenía algunas finas arrugas en las comisuras de los ojos. No pude evitar compararlo con Eric cuyo cuerpo, a un tiempo fibroso y delicado, y su tez pálida había acariciado tantas veces. Tampoco el cabello corto y oscuro tenía nada que ver con las largas ondas rubias de mi exnovio. En realidad, no podía imaginar dos hombres más distintos.

—¿Te duele la pierna? —preguntó solícito.

Molesta conmigo misma por distraerme con estúpidas comparaciones, obligué a mis pensamientos a discurrir por otros derroteros y alcé la barbilla en el aire, con ademán desafiante.

—¿Por qué tendría de dolerme?

—De pronto, se te ha nublado la expresión. —Ese hombre era demasiado observador para mi gusto, y tenía pinta de que iba a resultar tan entrometido o más que su cocinera—. Raff me comentó que aún tienes dolores, a pesar de que ya han pasado varios años desde el accidente.

